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El nuevo vecino

Cuando estaba en mi último año de instituto un tiarrón se mudó a nuestro vecindario. Estaba casado, tenia unos treinta y tantos; era un macizo de metro ochenta y cinco, unos 86kg de puro músculo y pelo castaño. (Vaya, no podía creer que fuera capaz de describirlo de esta forma el primer día que lo conocí). Fue durante las vacaciones de verano cuando lo vi a él y a su mujer traer sus cosas y muebles a su nueva casa. Yo miraba desde el otro lado de la calle: el miró y saludó discretamente... yo hice lo mismo. Entonces fue cuando se quitó la camiseta, que estaba empapada, y pude ver su pecho peludo que brillaba por el sudor del trabajo de la mudanza. Justo después su mujer salió de la casa, le acarició el pecho y le ofreció lo que parecía ser un vaso de limonada (aunque estaba lo suficientemente lejos como para no ver lo que era exactamente). Seguidamente lo besó apasionadamente, como marcando territorio o algo así.

Eso fue lo que me devolvió a la realidad. ¿En qué diablos estaba pensando? Por momento me imaginé en su lugar, sintiendo ese sudoroso y empapado pecho, y teniendo sus brazos alrededor de mi cuello mientras nuestros labios se abrazan en un beso apasionado. Pero me dije que tenía que volver a la realidad. Yo no era gay ni nada de eso; nunca había mirado a ningún chico de aquella forma. Dios, ¡si incluso tenía novia! (Aunque se pusiera estúpida cuando yo necesitaba una mamada, lo cual a mi edad era todo el tiempo).

Aunque sí que es cierto que un día en el vestuario después de educación física, me empalmé de mala manera: un chico salió de la ducha y se me acercó; me estaba poniendo los zapatos así que estaba sentado en un banco inclinado hacia adelante. Levanté la mirada cuando escuché su voz.  Allí estaba, colgando delante de mí a la altura de mis ojos. Su trozo de dieciocho centímetros se balanceaba cada vez que el tío cambiaba su peso de su pierna derecha derecha a la izquierda.
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